
La " ·d d" equ1 a en los Concilios de Toledo 

Se ha hablado en muchas ocasiones del ·rigorismo ,español y 

de la tendencia de los españoles a la exage·raci6n, especialmente 

en lo tocante a restringir la libertad, inclinándose excesivamen­

te a la severidad y a lo menos humano. 

Con qué fundamento se hayan hecho semejantes afirmaciones 

no es nuestro prop6sito determinarlo en este Jugar. Unicamente 

pretendemos ahora señalar 'un hecho comprobado por el testimo­

nio de los cánones conciliares toledanos, de esas españolísimas 

asambleas que tan decisiva influencia ejercieron, no solamente 

en la legislaci6n can6nica española, sino e·n la de la Ig'esia uni-

versal. 
1 : , i 

i 

Este hecho es el de la equidad cristiana, de tal manera em-

bebida en la legislación toledana, que puede decirse es una de 

sus características más acusadas. 

Para los Pad1:es de To'edo las leyes no solamente han de ser 

justas, sino que también han de ser equitativas; no solamente 

se ha de tener en cuenta la justicia y el derecho, sino que éste 

se ha de acomodar al mismo tiempo a las exigencias todas de 

la ley natural. Es decir, la ley humana no se ha de contentar 

con. acomodarse a exigencias estrictamente jurídicas que deter­

minan los derechos y obligaciones de cada uno de los individuos 

y de éstos con la sodedad ad d,equalitatem y ex rigore iustitiae, 

sino que en el ordenamiento jurídico han de entrar también en 

consideración las exigencias morales que ordenan la convivencia 

social de los hombres, especialmente aquellas que temperan y 

suavizan el rigor del derecho o de la ley con la humanidad, la 

piedad y la caridad. 

Esta armonía 'g~ 1~ justici¡1. con la caridad es una qe las pre-
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ocupaciones más constantes y destaclídas de los Padres toleda­
nos, como veremos, persuadidos 'como estaban de que, además 
de la justicia, el legislado•r ha de tene•r presente en la creación 
de las leyes las otras virtudes que ·entran en juego para conse; 

· guir la mutua y pacífica armonía de gobe•rnantes y súbditos, y 
de éstos entre sí; es 'decir, de la sociedad todá, para cuyo bien 
social las leyes existen y son necesarias. 

Antes de pasar al estudio de ·1a equidad en los Concilios de 
Toledo conviene determinar su concepto, difícil, a no dudarlo, 
como lo pone de :manifiesto lá diversidad 'de opiniones de los 
~utores. 

Si atendemos a su etimología, la palabra equidad es una de~ 
rívación de la raiza griega anw, procedente, a su vez, del indo-
germánico ek~~ (= "unus"), y significa unidad, igualdad y, por 
tanto, justicia:; de manera que, si atendemos únicamente a su 
sentido etimo'ógico, ,equidad es sinónimo de justicia (1). No ha 
prevalecido, sin embargo, este significado en -el uso jurídico, ya 
que precisamente en· el tecnicismo del derecho la equidad y la 
justicia son ,conceptos entre los cuales reina una cierta oposieión. 

Para los juristas la 'equidad coincide unas veces con la jus~ 
t.icia natural, otras ,con una especie de derecho ideal, en ocasio­
nes significa una suave moderación de la norma jurídica, Y, en 
lá opinión de algunos, viene a coincidir, finalmente, con el con· 
cepto de la ep,ikía,. 

Vermeersch ha propuesto ima definición de la equidad en su 
concepto genérico, diciendo que es aquella virtud especial, 'in­
tennedia entre la justicia y lá caridad, parte potencial' de 'la pri­
mera, que inclina al hombre al uso moderado de! derecho (2). 

Claramente ·se deduce de esta definición el carácter de · la 
€quidád naturál, bas,e y fundamento de toda equidad positiva, 
como la justicia natural lo es de la humana y positiva. Gonvie• 
ne, no obstante, distinguir en la equidad dos funciones esencial­
mente diversas. 

(1) Véase S. D' ANGELO, De aequitate in Codice Iuris Canonici, A.pollinari ,;, 1 (1928), 365. 
· ,(2) Virtus specialis, media inter iustitiam et caritatem iustitil\e• que pars potentialis; qua animns inclinat ad humanum iuris usum. Quaest,iones de i·ustitia•, n. 480, 
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Es la primera la que· se deriva d·e la esencia misma de la ley. 

La norma jurídica es por su naturaleza universal; dirigida a 

todo el cuerpo social, no debe conside,rar sino lo que comúnmen­

te sucede, sin descender a los casos y cincunstancias particula­

res: ·el legislador no puede te,ner en cuenta esas infinitas par­

ticularidades, que harían imposible su labor legislativa .. 

Por otra parte, siendo, asimismo, esencial a la ley la racio­

nabilidad, no es ·posible :admitir que en determinadas circunstan­

cias la noTma juridica resultase injusta en su •aplicación con­

creta y el Bumm,um ius viniese a convertirse en la .~um.ma, in1iu­

ria (3), lo que sería contra toda justicia natural. Se impone, 

puos, una benigna interpretación de la ley que declare esos ca­

sos particulares ,e:xc,eptuados de la universalid.ad y sev,eridad del 

o-rdenamiento jurídico, aplicándolo ex aequo et bono (4) a esos 

conflictos jurídicos ·que el leg!slador no ha podido ni debido pre­

ver, pero que han ,de ser resu·eltos de conformidad con las .exi­

gencias eternas de la justicia. 

Esta primera función de la equidad se identifica, como vemos, 

con la epikía, que •'tiene su inmediata aplicación en el terreno 

moral y de un modo especial en el judicial. 

Mas, junto con esta función interna 'e inmanente de la equi­

dad, debemos considerar otra más externa y trascendente que 

.afectá de manera especial, no al súbdito ni al juez, sino al mis­

mo autor de la ley, al legislador. Este, al mismo tiempo que le-­

gisla para 'el bien común, no puede olvidar que su norma juri• 

dica debe acomodarse :a otros factores morales que intervienen 

en la convive•ncia social y que armonizan las exigencias del in­

terés público eon las de los partícula-res. 

Si -el legislador no atendiese sino a los dictados de la justi­

cia, su labor adolecería de rigidez y dureza, rayana no pocas 

veces en la inhumanidad; -es, pues, necesario que la misericor• 

día y la caridad vengan a moderar la aspereza d-e la norma ju­

rídica, y ésta ·es la segunda función que hemos señalado como 

finalidad a la equidad. 

Si tenemos en cuenta ambas funciones, podemos ya distin­

guir la eprikfo de la 'equ.id.ad positiva (canónica o civil), Una y 

(3) CICERÓN: De officiis, I, 10. 

(4) CICERÓN: P1·0 Coecina, 13. 
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otra tienen como fundamento la equidad natural, participan de 
la misma misión moderadora del derecho y son iguálmente in• 
termediarias entre lás exigencias de la justJcia y las de la ley 
natu-ral en la omnímodá manifestación de sus variados precep­
tos. Tiene, ,sin embargo, su objeto propio y peculiar, ya que, 
mientras la epikía modera el derecho ya constituído, la equidad 
positiva inclina al legislador al uso moderado de su facultad le-4 gisltiva. 

Insistiendo todavía en la equidad positiva, añadiremos que 
esta virtud jurídica apenas si fué conocida y practicada hásta 
la aparición del Cristianismo. Los antiguos .derechos griego y 
romano, infantiles y excesivámente concretos y formalistas, no 
tuvieron en cuenta las funciones es,mciales de la equidad. Es 
cierto que Aristóteles no las desconoció y que en el derecho. clá­
sico romano aparece la equidad. como intermediaria entre el iu,'f 
honorarium y el civil (5), más fué necesario todo el influjo mo· 
ral de la doctrina cristiana embebida en la legislación Justinia­
nea, para que apareciese por primera vez en un código civil lá 
realización de la equidad jurídica. 

En la legfs1adón canónica, por el contrário, la Iglesia, que 
reconoce como suprema ley de sus prescripciones el bien de las 
almas, se mostró desde los primeros albores de su vida jurídica 
decidida partidaria de la benigna interpretación y mitigación 
de] rigor legal, que los Santos Padres y escritores eclesiásticos 
designan con los nombres de dispensación ( o1xovÓp.1a ), indulgen­
cia, relájación del derecho estricto, temperamento de saludable 
moderación, humanidad, liberación, venia, sabia condescende·n~ 
cia y, sobre tódo, caridad, que es la suprema razón del Amor, 
el primero y más trascendente precepto del Cristianismo (6). 

Determinado Ya el concepto de la 'equidad, pasemos a su _rea­
lidad expresada en los cánones de la legislación toledana. 

Y, en primer lugar, hemos de advertir que al tratar en los 
Concilios de Toledo de la equidad debemos ser cautos al tradu­
ci·r la palabra aequita&, ya que no siempr'e suele tener un mis-

(5) F. PRINGSHEIM: Romisché «eaquitas» der christlichen Kaiser (Acta Congressus Iuríciici Internátionalis I), 121. ·(6) J. BRYS: De dispensatione in iure canoni,co, Brujas, 1925, 'p, 14 SS, 
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mo significado, y el menos usado es precisamente el de equidad. 

Sin embargo, también se emplea e•n el sentido que venimos es­

tudiando, y por eso nos ha parecido, para evitar equívocos, con­

siderar todos los lugares en que aparece la palabra equidad o 

sus derivados. 
a) Adjetivo aequus. 

l. En sentido de igualdad: 

C. 6, c. 8: "De viris ita et de foeminis aequo modo cen­

semus" (7). 

C. 9, c. 4: "In ter ecclesiam et decedentis haeredes a,equo 

iure conquistio pertinebi t" (8). 

C. 15, col. 551: "Ae,qua observatiae l'(J,nce servari" (9). 

2. En sentido legal (= no inicuo) : 

C. 6, c. 15: "Equum est et maxime" (10). 

C. 17, c. 8: "Aequum etenim est" (11). 

C. 16, pra:eamb.: "Aequissirnis iudiciorum vestrorum de­

finitionibus" (12). 

b) Adverbio aequisSfrrie. 

C. 16, c. 8: "Licet haec quae praemissa sunt aequissime 

digesta existant" (13), 

e) La palabra aequitas. 

l. En sentido ·moral (= santidad) : 

C. 9, praeamb.: "Eoque potius iudicii forma comp'etu·r 

quo negotiorum principiis aequitas iudicantium ante­

fertur" {14). 

C. 9, praeamb.: "Adeo e•xordium aequitatis incohari a 

iudicibus debet, ut perfectio iuris causarum limitem 

aptius formet" (15). 

C. 10, fin.: "Ecclesiae suae regimen in aequitate dispo­

nere" (16). 

(7) CONZÁLEZ: Collectio Canonum Ecclesiae Hispanae, col. 405. 

(8) GONZÁLEZ, 450. 
(9) GONZÁLEZ, 551. 
(10) GONZÁLEZ, 407. 
•(11) GONZÁLEZ, 595. · 
(12) GONZÁLEZ, 55'7. 
(13) GONZÁLEZ, 574. 
(14) GONZÁLEZ, 447. 
(15) GONZÁLEZ, 447. 
(16) GONZÁLEZ, 465, 
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C. 12, · Decr. Gund.: "Quum ea quae divinitatis et reli­
gionis ordinem pertine,nt aequit,µ,te rectissimi trámitis 
disponuntur" (17). 

2 .. En sentido jurídico ,(= justida conmutativa): 
C. 8, tomo: "Vos etiam, illust.res viros, quos ... :experien­

tia aequitatis plebium rectores exegit" (18). 
C. 11, c. 5: "Pro quibus eos opportu¡,,rat 'aequi:',atis iudi­

cia sustinere" (19). 
C. 12, tomo: "Quum vos amor aequitatis in negotiorum 

acceleratione reddidetit fervidos" (20). 
C. 15, tomo: "Et dum inflexibili onquitatis culmine iudi­

cia vestra sese in conspectu Domini placitura direxe•• 
rint" (21). 

C. 15, col. 55,0 : "Haec vero generale aequitatis servans 
in singugulis compromissum nulli parti dabit w;1ritatis 
exidium" (22). 

C. 15, col. 552: "Directo 'aequitatis gradiens calle" (23). 
C. 15, col. 552: "Nihil! illic invenimus quod aequitati sit 

· obvium, nihil quod piefati adversum" (24). 
C. lq, eol. 55,2: "Vel huiusmodi pro aequitate adiuve­

rint" (25). 
C. 15, col. 552: "Non voluit prolatae aequitatis amputa­

re iudiciuum" (26). 
C. 16, tomo: "Dum in his ominbus vos amor Christi red­

diderit fervidos et aequitatis cat2na constriverit 1ne­
xos" (27). 

C. 16, tomo:. "Unicuique partí aequi:1at:em pandere pro­
curetis" (28). 

(17) GONZÁLEZ, 505. 
(18) GONZÁLEZ, 425. 
(19) GONZÁLEZ, 478. 
(20) GONZÁLEZ, 490. 
(21) GONZÁLEZ, 540. 
(22) GONZÁLEZ, 550. 
{23) GONZÁLEZ, 552. 
,(24) GONZÁLEZ, 552. 
;(25) GONZÁLEZ, 552, 
(26) GONZÁLEZ, 552. 
(27) GONZÁLEZ, 561. 
(28) GONZÁLEZ, 561. 
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C. 17, tomo: "Vestrorum iudiciorum emíssio luce clareat 

aequitatis" (29). 

3. En sentido tega,l ,C= no inicuo): 

C. 4, c. 67: "Quia eos non :aequitas sed improbitas ab­

solvit" (30). 
4. Como vi1·tud in:;erm,ed.w, ientr:e ,La justicia y kt ewrid.,ad: 

C. 8, tomo: "Et contra iustitiam legurn moderatio aequi­

tatis temper.antiam legi,s ,extorquet" (31). 

C. 8, c. 2: "Vel cuius mensurae aequita:,is videntur, ut 

ex unius prnecepti caute'a necis exorire-tur imipanitas 

truculenta?" (32). 
C. 8, decr. iud. univ.: "Ut tanto gloriarn regni cum feli­

cit.ate retei:tent, quando iura regiminis, e-t mansuetudi­

ne conservaverint -et aequvtate direxerint praernium dic­

tionis" (33). 
C. 9, c. 5: "Ut hac temperamenti, aequi~ate serva ta, et 

cui tribuit competens subsidii conferat, et cui tollit 

damma gravia non infligat" (34). 

Como vernos, de la sola voz aequitas no podemos argüir al 

concepto de la equidad, ya que en la mayor parte de los. -casos 

es sinónima de justicia. No obstante, hallamos cuatro tes timo· 

nios en los que el nombre coincide con el concepto. 

Mas si los tex-tos en los que la palabra equidad ti-ene el s•en­

tido de virtud intermedia entre la justicia y la caridad son es­

casos, abundan, por e-1 contrario, aquellos en los que se recomien­

da el uso humano del derecho, moderador del excesivo 'rigor de 

las leyeJS. A la asp-eridad y severidad de la estricta no·rma jurí­

dica debe suceder la indu'gencia y la moderación, que dulcifique 

el precepto legislativo y lo adapte a los flacos hombros de los 

mortales para qu-e no se convierta en yugo intolerab',e. 

Por eso lo que es duro y difícil, duru-m est (35); lo que es 

contra la equidad y justicia naturales, iniquum, debe/J haberi (36); 

(29) GONZÁLEZ, 589. 
{30) GoNZÁLEZ, 385. 
(31) GONZÁLEZ, 425. 
(32) GONZÁLEZ, 429. 
(33) GONZÁLEZ, 444. 
(34) GONZÁLEZ, 450. 
(35) C. 2, C, 2, GONZÁLEZ, 330. 
(36) C. 6, c. 17, GONZÁLEZ, 408. 
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debe ser reprobado por el legislador y por el juez, según enseñan 
los Padres toledanos, 

Del mismo modo se condena -en las leyes la aae1·bitas (37), la . 
dura domiruxtio (38), la dip•ior sententia (39), la ex ardua (40), 
la gravis potestas (41), la s(!Jeva práeCCptio (42), el ii.1,gu¡n1., cur­
vationis (43), la iniusta iussio (44), la severior censura (45,) y 
el indiscretum modermnen (46). 

Por el contrario, la justificación de numerosas prescripciones 
se fundamenta en la conveniencia, oportunidad y exigencias del· 
bien común: salubriter (47), decet (48), 11atio -voscit (49), dignum. 
e,st (50), dignion videtur (51), congruum est (52), opportunum 
est (53), expedibile esl· (54), aptum et expedibile visum est (55), 
iussu ratvonis (56), intuitu pietátis (57) y rntionis intuitu (58). 

Por esos mismos motivos se encarece la condigna ·aninw,dwer­
sio (59), la digna severit(J)S (60), la iusta s.everibas, (61), la debita 
poe'/lia (62), la congrua discipbina (63) y la recta promJsio (64). 

Todavía encontramos una mayor explicación ds, la equidad 
cristiana en expresiones como las siguientes : saaerdotalis admo-

(37) c. 15, tomo GONZÁLEZ, 540. 
{38) C. 8, decr. iud. univ., GONZÁLEZ, 443. 
(39) C. 16, c. 10, GONZÁLEZ, 576. 
(40) C. 8, decr. iud. univ., GoNZÁLEZ, 443. 
{41) C. 8, decr. iud. univ., GoNZÁLEZ, 443, 
(42) c. 12, tomo GONZÁLEZ, 490 .. 
(43) C. 12, c. 7, GONZÁLEZ, 497. 
(44) C. 12, c. 4, GONZÁLEZ, 494. 
{45) C. 16, c. 10, GONZÁLEZ, 577. 
(46) C. 7, c. 4, GONZÁLEZ, 416. 
(47) C. 2, c. 5, GONZÁLEZ, 331. 
(48) ('. 6, c. 10, GONZÁLEZ, 406. 
(49) C. 6, c. 7, GONZÁLEZ, 404. 
(50) C. 4, c. 9; C. 6, c. 11, GONZÁLEZ, 370 y 406. 
(51) C. 6, c. 14, GONZÁLEZ, 407. 
•(52) C. 12, Const. Carth. sacer., GONZÁLEZ, 507. 
(53) C. 6, c. 15, GONZÁLEZ, 407. 
(54) C. 11, c. 10, GONZÁLEZ, 482. 
(55) C. 9, pra,rnmb., GONZÁLEZ, 447. 
(56) C., 11, c. 12, GONZÁLEZ, 483. 
(57) C. 12, decr. Gund., GONZÁLEZ, 506. 
(58) C. 10, aliud decr., GONZÁLEZ, 467. 
(59) C. 4, c. 30, GONZÁLEZ, 377. 
(ñO) C'. 12, praeamb., GONZÁLEZ, 487. 
(61) C. 6, c. 4, GONZÁLEZ, 403. 
(62) c. 13, torno GONZÁLEZ, 511. 
,(63) c. 16, tomo GONZÁLEZ, 557. 
(64) C. 5, c. 2, GONZÁLEZ, 395. 
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nfüo (65), paterna sanctio (66), 'pia 1,etributio (67), &aLubrís -pie­

f;,as (68), religiosior diLigentia (69), innoceniia illibata (70), diJe­

cretum modero,m1en (71), rn,odus iustissimae inquisitionis (72) y 

iustus ac legal is 1,wdus (73). 

Moderación de la justicia bajo el influjo de la caridad ofre­

cen asimismo estas contraposiciones entre la iniquidad y la ca­

ridad, la justicia y la verdad, el rigor y la equidad. T•ranscribi­

mos algunas de estas antítesis, espigadas entre los cánones de 

la legislación toledana: iniqutas-caritas (7 4), iniustitia·'IA3ri­

tas (75), nocibilitas-veritas (76), iniquitas fµllatwe-co!or 'iusti­

ti<Le (77), praesura-reveLatio (78), excidia u\tionis-iura- regim,:­

nis (79), iugv,m curvatio%is-consuUuni tem,perantiae (80), damrw, 

gmvia-subsidium competens (81), immanitas lirucub3nta-aequi­

tas (82), iustitia legum,-modera,:;io aequitatis (83), duriws-copio­

sius (84), ,frudeliter-Sa<:Jirdotaliter (85). 

La equidad cristiana, es decir, la virtud intermedia E)Iltre la 

justicia y la caridad, la justicia moderada por la dulzura de la 

misericordia, en frase fe'iz de San Cipriano, iustitia dulcore 

misericordi.ae t;emperata (86), ofrece en los Concilios de· Toledo 

una expresión tan impresionante, que no podemos dejar de trans­

cribir ese conjunto abrumador de testimonios que tan alto ha-

,(65) C. 4, c. 32, GONZÁLEZ, 377. 
(66) c. 10, aliud <leer., GONZÁLEZ, 476. 
(67) C. 16, c. 10, GONZÁLEZ, 577. 
(68) C. 15, GONZÁLEZ, 551. 
{69) c. 13, tomo GONZÁLEZ, 512. 
(70) C. 15, GONZÁLEZ, 552. 
(71) c. 16, tomo GONZÁLEZ, 558. 
(72) c. 13, tomo GONZÁLEZ, 511. 
(73) C. 16, c. 10, GONZÁLEZ, 577. . 
{74) C. 5, c. 1; C. 13, c. 11, GONZÁLEZ, 395 y 523. 
(75) c. 15, tomo GONZÁLEZ, 539. 
(76) C. 15, GONZÁLEZ, 552. 
-(77) C. 6, !ud. inter. Mart. et Habent., 'l'EJADA Y RAMIRO, 326. 
(78) c. 13, Mcr. GONZÁLEZ, 528. 
(79) c. 8, decr. iud. un'v., GONZÁLEZ, 443. 
(80) C. 12, c. 7, GONZÁLEZ, 497. 
(81) C. 9, c. 5, GONZÁLEZ, 450. 
1(82) C. 8, c. 2, GONZÁLEZ, 429. 
(83) c. 8, tomo GONZÁLEZ, 425. 
(84) C. 17, c. 8, GoNZÁLEZ, 595. 
,(85) C. 3, c. 20, GONZÁLEZ, 354. 
{86) Citado por NICOLÁS DE TUDESCHIS {PANORMITANUS) en ¡,u 

Lectu,ra in Decretales, lib. I, tít. 36t cap. II, n. 6. 
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blan del espíritu de ,equidad de aquellas -célebres asambleas es­
:pañolas y del superior espíritu jurídico de los Padres tol.edános. 

Séanos permitido reducir a un esquema los textos 'más signi• 
nificativos en que se armonizan la justicia y la piedad, la equi" 
dad y la misericordia, y en los que la caridad y mansedumbr0 
cristianas moderan y dulcifican las asperezas y rigores de las le·· 
yes humanas: 

,a) J1ü;ticia y piedad,. 
l. En sentido adverbial: 

C. 3, c. 18: Quarn pie et ·iuS'.~e cum populis agerei de­
beant" (87). 

C. 11, c. 10: "Juste et pie vive11ei debeant" (88). 
2. En sentido susta:ntfoo: 

C. 4, c. 75: "Cum iuStitia et pietane" (89). 
C. 6, c. 12: "fü,,gia in eis pieta,s reserveteur eomitante 

iustitia" (90). 
C. 8, tomo: "Ut quodcumque ius,tituM aut pie~ati ·saluta­

rique discretioni vicium" (91). 
C. 8, c. 12: "Dfcretorum nostrorum seriem ex·rechte fidei 

vel pietatis ae iustitiae fonte mánantem" (92). 
C. 8, tomo: "Quidquid iustitiae proximum, quidquid a 

p?'.eta.te non alienum vel solí Deo cognoveritis existere 
p!acitum" (93). 

C. 12, c. 13: "Habere de clsmentia fructum, obtinere de 
iusiitia praemium, de pietiate tropheum" (94). 

C. 15, col. 552: "Nihil illic invenimus quod aequítati sit 
obvium, nihil quod pietati adversum" (95). 

b) Justicia y 1nis,ericordH,a: 
C. 8, tomo: "Cum ius iitiae vigore mi&ricorditer" '{96). 
C. 8, tomo: "Per quos iustitia leges implet, mrisera.tio le-

{87) GONZÁLEZ, 853. 
(88) GONZÁLEZ, 482. 
:(89) GONZÁLEZ, 390. 
•(90) GONZÁLEZ, 406. 
{91) GONZÁLEZ; 425. 
(92) GONZÁLEZ, 440. 
(93) GONZÁLEZ, 425. 
{94) GONZÁLEZ, 502. 
{95) GONZÁLEZ, 552. 
(96) GONZÁLEZ, 424. 
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ges infiectit, et contra iu8 titia;m legum moderatio aequi• 

ta lis temperantütm le gis extorquet" (97). 

C. 8, c. 2: "Numquid aut iuramenti iustitimn aut mvs.e­

ricordüte pacem sibi contraire narrabimus duro scrip,­

tum sit: Mfaericordia et veritas obviaverunt sibi, ÍUB· 

titia et pax complexae sunt?" (98). 

C. 8, c. 12: "Cuius temporibus confe:rat vigere iustitÜ1Jm. 

et exuberare misericordiam" (99). 

C. 13, tomo: "Cum omni vigore iustitiae et temperamen­

to miserfoordme" (100). 

e) Espíritu de ca.r,idad y mamsiedumbre: 

1. Compasión . 

C. 9, c. 2: "Adeo pia compassione decernirnus" (101). 

C. 10, decr. pro Potamio: "Nos tamen miserationis iurn 

servan tes non abstulimus nomen honoris" (102). 

C. 10, aliud decr.: "Et miserationem severitas non ex­

tingut" {103). 

C. 12, c. 4: "Et ideo hoc illi remedíum humanitatis con• 

cedimus" (104). 

2. Clem,encia. 

C. 4, c. 75: "Severitatem eius ad clermentiam provoca­

re" (105). 

C. 4, c. 75: "Ut non severitate magis in illis quam indul~ 

genti.a polleatis" (106). 

C. 12, c. 13, decr. Gund.: "Sed per nostram cTern.entÜ11m, 

praeteritae negligentiae pietatis intuitu et veniam da­

mus et indulgentiae opero concedimus" (107). 

3. Mansedumb11e. 

(97) 
(98) 
(99) 
(100) 
(101) 
(102) 
(103) . 
{104) 
(105) 
(106) 
(107) 
(108) 

C. 4, c. 75: · "Serva ta vobis inoffensis mansuetudi2 

ne" (108). 

ÜONZÁLEZ, 4~5. 
GONZÁLEZ, 429. 
GONZÁLEZ, 440. 

GONZÁLEZ, 512. 
GONZÁLEZ, 449, 
GONZÁLEZ, 465. 
GONZÁLEZ, 468. 
GONZÁLEZ, 496. 
GONZÁLEZ, 388. 
GONZÁLEZ, 390. 
GONZÁLEZ, 506. 
GONZÁLEZ, 390. 
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C. 8, decr. iud. univ.: "Et mansuetudiwe conservaverint 
et aequitate direxerint" (109). 

C. 13, tomo: "Mansuei'udo nostra illis omittendas'laxavit". 
4. Piedad. 

C 13, tomo: "Vota ,mea quibus remedia pietátum exe:r .. 
ceri delector" (110). 

C. 13, c. l.: "Pietatis sentenWtm" (11). 
C. 13, c. 3: "Pietatis beneficium" (112). 
C. 13, c. 4: "Et pietati regiae vicem benevolentiae red­

dere" (113). 
C. 13, e. 4: "Et tuitionis in futurum obtendeTe pi,eta 

tem" (114). 
C. 13, decr.: "Magnum pietatis est praemium quo remo,. 

ventur gravedines praesurarum" (115). 
C. 15, co1. 551: "Iam ergo in promptu est quid ex duobmi 

salubri pieta~e praeponderet" (116). 
C. 15, col. 553: "Conditiones ips:ae, in quibus nec verita~ 

est praecissa nec pietatis amputata sunt víscera" (117). 
5. Providencia. 

C. 13, c. 4: "'Providentia enim salutaris semper est uti• 
lis, imo semper est utile quod ad veram pertinet salu­
tem" (118). 

C. 13, c. 4: "Cuius provide pac:ato imperio regirnur" (119). 
C. 13, c. 4: "Et ideo piae s,olLicitµdinis cura extendí de­

fensionis decretum promulgare praelegimus in regiam 
prolem" (120). 

d) Moderación (= moderamen): 
C. 6, c. 8: "Ut iuxta bonitatis et pietatis suae moderomi,1m 

(109) GONZÁLEZ, 506. 
(110) GONZÁLEZ, 511. 
(111) GONZÁLEZ, 514. 
(112) GONZÁLEZ, 516. 
(113) GONZÁLEZ, 516. 
(114) GONZÁLEZ, 516. 
(115) GONZÁLEZ, 527. 
(116) GONZÁLEZ, 551. 
(117) GONZÁLEZ, 553. 
(118) GONZÁLEZ, 516. 
1(119) GONZÁLEZ, 516. 
(120) GONZÁLEZ, 516. 
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et ubi emendationem perspexerit :inentium, veniam tri­

buat culparum" (121). 

C. 6, praeam.: "Porro Habentio episcopo haec nostrae 

moderationis sententia humanitate concilii promulge­

tur" (122). 

C. 6, c. 14: "Sed et nunc ita pro uniuscuiusque utilitate, 

principis moderentur ,discretione, sicut eos prot(p,eTiti 

necessários esse patriae" (123). 

C. 16, tomo: "Gentem mihi ·subditam pio ac discr,eto m.o 

dera.mine tem,iat" (124). 

C. 17, c. 8: "Pie regere, moderamine discreto disponere, 

ac miserationis ore fulcire" (125). 

·e) Dulcifioación (= tnnperatio): 

C. 6, praeamb.: "Iudicii nos tri formulam, quam pro 

p.ace ecclesiae et scandali remotione volumus tempe .. 

rare" (126). 

C. 7, c. 1: "Cuius proculdubio potestatis est subiectomm 

culpas misericordiae iudiciique sententia terrllJ)era­

re" (127). 

C. 8, tomo: "Curo iustitiae vigore misericorditer· et cum 

te1111J)eram.ento miserationis iustissime cum nostra con­

niventia terminetis" (128). 

C. 8, tomo: "Iustissirne, pie ac tem.peramter constituere 

studeatis" (129). 

C. 8, c. 2: "Crudam cruentámque temperare senten­

tiam" (130). 

C. 8, c. 2: "Haec miserationis obten tu temperare su:f., 

ficiat". (131). 

C. 10, aliud decr.: "Illius tem.peramentum hoc ad misera-

tionis adducat" (132). 

(121) GONZÁLEZ, 397. 
(122) TEJADA Y RAMIRO, 330. 
(123) GONZÁLEZ, 407. 
(124) GONZÁLEZ, 558. 
(125) GONZÁLEZ, 597. 
(126) TEJADA Y RAMIRO, 330. 
(127) GONZÁLEZ, 415. 
(128) GüNZÁLEZ, 424. 
(129) GüNZÁLEZ, 425. 
(130) GONZÁLEZ, 431. 
(131) GONZÁLEZ, 431. 
(132) GüNZfi.LBZ, 468. 
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C. 12, tomo: "Unde licet eadem Jegem nostrae g!-Oríae 
mansuetudo te¡mperare disponat" (133). 

C. 13, e. 1: "Praeconabile signum e,st illis semper nego­
tiis interesse, quae et a pietate incipiunt et per pietatis 
viscera temp.erantur" (134). 

Tan variados y cohc!uyrntes testimonios hablan con la elo­
cuencia de las rea 'idades del espíritu de equidad de la legisla­
ción toledana. Examinemos, sin embargo, a manerá de confir­
mación y complanento, algunas aplicaciones concretas de esta 
virtud moderadora del derecho. 

Cámpo foctJ.ndo, donde la equidad opera sus -efectos, es el pe­
nal. En el Concilio XI se pr¡:senta a los Padres toledanos un 
problema al que las qiversas práclicas de las Iglesias venían 
dando soluciones entre sí opuestas. Se trataba de la reconcilia­
ción 'de los penitentes a la hora de la muerte y se deliberaba 
sobre la conveniencia de admitirlos solamente a penitencia, sin 
permitirles párticipár de los sufragios de la Jg'esia. 

El Concilio, 'tras madura deliberación, se pronuncia por la 
práctica más benigna con estas expresivas razones, que ponen de 
manifiesto la suave moderáción del derecho penal toledano: "D(; 
his autem qui accepta woenitentia arntequam 1·econc,ilientur ab 
hac vita recess,orint, qu,wmquam div.ersitas P71aeceptoru1n de ho<lc 
vapitul,o luabeatur, ülorum tamen nos sententiarn pl.acuil) soqui, 
qui multzlplices numero de huiits,modi humanius decreverunt, uti 
et m;mwria taliu,in in eedesiis commendetur et obLatio pro eormn 
dioota spiritibus accipiatur" (135). 

Más significativo aún es el contenido del canon 7 del mismo 
Concilio XI, cuyas palabras, a través de la Hispana, el Polycar­
pus (136), el Decreto de ,Ivo Carnotensis (137) y lá Concordüt 
de Gí·aciano (138), adoptaron los Padres de, · Trento (139) y 
transcribió el c. 2.214, § 2.0 del Código de Derecho canónico, 
ponderado con razón como uno de los exponentes más elevado1:1 

(133) GONZÁLEZ, 489. 
(134) GONZÁLEZ, 513. 
(135) C. 11, c. 12, GONZÁLEZ, 483. 
{136) Lib. 4, tít. 29. 
(137) P. 5, c. 368. 
·(138) C. 4 y ,6, D. XLV. 
(139) C. 1, s-ES. XIII de reform. 
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del ,espíritu paternal de lá Iglesia en la aplicación de las penas 

eclesiásticas. 

He aquí el texto del canon toledano: "Quum iuxta antiqu<v.?J 

institutionis edictum plus erga corrig,endos agene debeat bene·vo­

lentiá quam seve-rita-s, plus cohortatio quam comrrwtio, "¡lus ca. 

ritas quam potestas . .," (140). 

La función moderadora de la equidad manifiestase asimismp 

en la corrección de las leyes anteriormente promulgadas, y 'a. 

este respecto es imp1·esionante el hecho de que nos da cuenta e) 

octavo Concilio toledano. 

Recordaba Recesvinto a la asamblea conciliar en el tomo rl½­

gio las severas medidas adoptadas en el canon 75 del Concilio IY, 

contra los reos de alta trn.ición y de lesa patria: "Jtnque 11evo­

lutis 'reiro t'.3111JJ)oribus ita vos omnenique populum 'iurasse reco­

lim'UJS, ut ctuiusqumque ordinis vel honori,s persona in necem re~. 

giam excidiumque Gothorum gentis ne patriae detect,a fwi,ss,et 

vel cogitasse noxia vol 'egisse, irrevocabilis s,ententia;,i r,,iultJtrttus 

atrocita :e nusquam mm·eretur veniae 11emediwn. vel alJicuius temi­

perantia.e perci¡pe11et quaJecumqiie subSidium" (141). 

Pareciendo al monar,ca visigodo excesivamente 'dura la sen­

tencia conciliar, propone a los obispos una ¡nitigación piadosa de 

la misma con estas palabras: ':At nunc quia grave oneroswnqu~ 

eensetu1', dum pietatis actibus gravi contradictione haec sm-i.'4:?ntia, 

resultare perpenditur et sic funditus damrnationis astipulatio ret!­

netur, ne pie latí quae, Apostolo praecinente, ad omnia. idíUs es't. 

quicumque aditus nesetetur, vestris hlbec ·committo fidenti <vn,ima. 

sacris rpertractan<11a, iudiciis ac din;menda sententifa" (142). 

Complicaba la solución del cortflicto jurídico e-1 juram(:.,nto in-·· 

terpuesto a favor de la defens::i de la persona del Rey y de loa 

intéreses de la Patria: "Unde iam ves,trum erit, inspirante mi-­

seratione divina, ita utrivusque discri1ninvs l'empe'rcire mensura.ni., 

ne aut iurami.enti conditio teruxr,t · neos aut frrvpi1etati8 -ultio l'w,boat 

inhumanos". (143). 

La perplejidad de los Padres se manifiesta en el temor ·con 

(140) C. 11, c. '[, GONZÁLEZ, 480. 
,(141) c. 8, tomo GONZÁLEZ, 424. 
(142) c. 8, tomo GONZÁLEZ, 424. 
(143) c. 8, tomo GONZÁLEZ, 424. 
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qua abordan una solución que les absµelva a un tiempo de 'la 
notá de perjuicio y de l;i de inhumanidad. He aquí ',cómo se adi­
·vinan estas vacilaciones a través de sus razonamientos: "Secun­
d,ae disputationis occursu adfuit neg~ti.v¡m tam d:ifficile quarn et 
grave, in qv.o dP- refugis atque perfidis disputation.e corn,mo'.a, 
·utrum ne pos.set eorurndJ'.>,m temf'J)'erari s,enten'.iia damnatorum. 
magno satis conatus est exquisitum. Sed quum illarum \sm·ves 
'()Onditionum, ad q1tas decursis non longe tenvporibus pro teorun~ 
penuria hos:tilitfltis nos iurare coegerat, no8tris es8et ,auditilrusl, 
recensita,, tantani reperi?nirn obligationís illic iness,e textutnarm. 
,ut ~cula.rum suaru1n nodositas non tctntum viéO.?retur prohibi-1 
tionem dedisse transgressiomlm, quantilm conclii8isse viscera pie­
t.atU{YYI,. Adera,t enim quod in utroque pavor cigebat, et ne swncti 
tWminis profamatio fieret et ne miSerationis o,p.?ra:io inte-­
riret" (144). 

En tan extremada situación viene la equidad a ofrecer una 
~olución satisfactoria: mantener el juramento, mod2rando 111 mis-. 
mo tiempo el rigor de la sentencia: "Verum ne iuram.entá quae 
data sunt videantur 'in nos ita penitin8 mis'.eratfonimi conclusisse, 
praeaordia, ut nuUa,m, de pietatis aj f ectu anim,cie vise.era cond­
f)iant indulgentw.ini pa.ritunam,, sic s,tabil.itis con ·,ractibus iura­
~11,enti .sinum riiis,ericordiae aperánus, ,a.tqia? ita cunctis Deo pw..-

. ,cita devotione misereri censem.its, ut nos nec iuramenti ter1i3af4 
oau'\io r.eos, nec inhumanitas faciat execrandos" (145). 

De este 'modo se abre camino la misericordia a través de la 
. justicia y la equidad triunfa una vez más del estricto derecho: 
"Restat m·go ut eo nostra pergat senten~ia qua misericordiM 'f>f',· 
tuerit 'lJW., qUáe i :¡a Domino probatur aocepta, ut plus eam cupiat 
quam sacrificia veneranda, dicente ipSo: MiSisrioordim,rn vrolui 
et non sacrificium. Hcic indulgentiae ·conce.ssa lio.mtia mfoera,­
tionis ipsiuB opus in gloriosi principis potestf],tein redigi-mus, ut 
quia Deus illi mise11:md:i ctditwn p,atef ccit, rem.edia pveta 'is ipse 
quoque non deneget, qiwe ita princi:pali il!iScretione modJ,;rata. 
persistant, ut et illis sit aliquatenu8 r11,,isericordia contribu',a et. 
nusqwam gens aut p.atria per eosdem o:ut pericul,mn quodcumque 

(144) 
(145) 

C. 8, e, 2, GüNZÁLEZ, 427. 
C, 8, e, 2, GONZÁLEZ, 430, 
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perfemt iUIUt iacturarn, haec 1niserationis obtent1u tempera.sse 

suf ficW,t" (146). 

Seanos permitido subrayar todavía una nueva manifestación 

de la equidad en el concep,to que de la autoridad real se habían . 

formado los legisladores toledanos. 

Recesvinto confiesá ante los Padres congregados en el Con­

cilio VIII que la feli•cidad de la nación estriba en. la mansedum­

bre de los reyes: "Regendori{.m membrorum· causa salws est oo,·· 

'J)itis et felicitaxs popul.orum non nisi rrw,nsuetudo est prin.ei­

pum" (147). 

Ervigio acude á los Prelados del Concilio XIII para mitigar 

las severas medidas adoptadas contra la nobleza visigoda, que 

había participado en .la conjuración dei rebelde Paulo, y los Pa~ 

dres fundamentan la amnistía concedida en la piedad tan exal· 

tadá p-0r el Apósto.l y que es una de las virtudes más enaltece~ 

doras de los reyes: "Praeconabil!e signwni est illis sernper nego­

tiis interesse, quae et a pievate incírpiunt et per pietati,s viscerct 

temperantur. Pi.etas eni?n, ut ait Apostolus, a.d 01nnia utilis est · 

cuius virtu'/is admirabiii dono cor gloriosi atque rel.igiosi.ssüni 

vrinc-ipis divino igne succensuni decrevit pariter et eVegit, ut in 

U'/1,Ut». coeturn, ornn,es Hispanute aggregati pontífices illa decer­

'11,erent, quae et gravedinem pressurarum remoiJQant et subleva,­

tionis opem deiectis . opulenter inipedant" (148). 

Es, pues, la piedad para los Padres to1edanos una virtud fun­

damentál en el monarca. Piedad con los míseros y oprimidos: 

"IlLud primu1n volenti .mihi miseris parcM'e ·convenit intií/1'!,!J;re, 

quod divulslJ//n per tyrannidem nostri corporis partem in SOúÜ> 

t.atis rwstrae grerni-0 conamur reducere" (149). 

Piedad en la remisión de los tributos y cargas fiscales: "Unde 

his et taLibus priwtis 'seu etiam fisrolibus servís remedia pietatts 

praeavtans nostra gloria af fluenter im¡pendeJ1e, onin,es tributo­

mm exactiories, q¼ae apud illos de retroactis teni,poribus reia,()Cnt 

usque ad primum 'annu.m cetsitudinis rwstra¡e, m,ansuetudo nost'Y(I, 

iUis omitbenda,B laxavit" (150). 

(146) C. 8, c. 2, GONZÁLEZ, 431. 
(147) c. 8, paeámb. GONZÁLEZ, 421. 
{148) C. 8, c. 1, GONZÁLEZ, 513. 
(149) c. 13, tomo GONZÁLEZ, 511. 
(150) c. 13, tomo GONZÁLEZ, 511. 
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Piedad y misericordia, que son la base y fundamento de todo prudente gobierno: "'Huius ergo pietat-fo sententiam quam ordi­
nante proedicto glorioso prinüi'[:Ae nostro formavimus si quis im­
mutandam elegerit, et tantae misericordia;e fabricam sabruere tentaverit, per iudicium omnipotentis Dsi \anathema, sit" (151). 

La modestia, la mansedumbre, la moderación y, en una pala­
bra, la equidad cristiana son los rasgos 'más acusados del ma .. 
ravilloso retrato que del príncipe hacen los Obispos •toledanos: 
"Habeant deinceps iure conditi 11eges in 'regendo corda solli'Oita., in operando fact,a rnodesta, in decer11;e7ulo iudicia iusta, in p,ur­
cendo pectara promp,'a, in conquirendo studia panca, in conservan­
do vota s-incera, ut tanto gloriam regni cum ff3licitate retentent 
quanto iura regiminis est mansetudine ·consenvaverint et aequi~ tate direxerint prornissae praemium dictionis" (152). 

Hemos visto eómo se manifiesta la equidad cristiana en los 
Concilios de ·Toledo esa virtud jurídica, que tomá de la caridad su más valioso ornamento para perfeccionar a la- justicia y con­
vertirla en aquella iustitia plenior, que es el verdadero sentido del concepto de equidád. 

Así la entendieron y practicaron los legisladores toledanos, y 
por eso pudieron hermosamente decir que no satisface plena­
mente :a las exigenci_as de la justicia quien 'no sabe herman·arlas 
al mismo tiempo con las de la caridad: "Non enim plene iuBtitiarm. diligit qui pietatem proxi1no non inpendit" (153). 

R. S. DE LA.MADRID, S. l. 

Facultad de Teología de Granada. 

(151) C. 13, c. 1, GONZÁLEZ, 514. 
(152) C. 8, <leer. iud. univ. GONZÁLEZ, 444. (153) C. 11, c. 12, GONZÁLEZ, 553. 


